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EL DISLOQUE

LOS PDÑOS M S  MABIHOS
Hkrenco 'Anfión son dos generales d6 )k Anaada, más 

8 ptoa para encargarse de conducir ios carros de la empresa 
del Bien q̂ ue para mandar una escoadra. Marenco yAnfidn, 
contrariados porque Romero Robledo, Azeárraga y el conde 
de Romanones estiman esceeívo el presupuesio 3e Marina, 
resolTÍeron darse de pufietazos en la Carrera de San Jeróni* 
mo, áfin  de probar qae la hinchazón de un carrillo es un 
tim bre tan glorioso como ana herida réoibiJa en tin combate 
naval.

T  se dieron de firme, con el coraje que ponen dosgeneralee 
cuando tratan de demostrar qne debajo de únlnniformefcon 
entorchados puede haber un mozo de cordel.

Nadie sabe de un modo exacto el por qné de la reyerta. AJ* 
gunos sospechan que Anfión le tenia ojeriza i  su oompafiero. 
á cansa de rivalidades por la estatura', y  hasta se afiade que 
en cnanto se hizo cargo Anfión de la cartera de Marina lo 
primero que hizo fué conferir á Marenco el mando de una es- 
cnadríJIa de pontones que no se mueve de Fernando Póo...

No respondemos de la veracidad de eso. Es verosímil y 
basta. Lo qne se sabe de no modo oierto es qn>‘ el ministro de 
Marina propondrá á los sefiores Marenco y Anfión p a ra la  
Gran Cruz de San Hermenegildo por méritos de guerra con­
traídos en aguas mayores.

F Ü H B R E ..H-

^ UO QUE PASA EN YOWA 
V ---- —̂  •

Tovra es una ciudad de'los Estados üéidos én que, aeghn 
E l EspaAol, pasan cosas muy raras. , *

T  bajo la responsabilidad del colega, publicamos laswos- 
tnmbres dalos yowmot, ¿se dirá asi?

En Yowa hay qne meterse en la cama, el que la tenga, á, 
las once de la noche.

¡Figúrense ustedes la desesperación del dnefio de JhrBOí,
si hubiera nroido en To'wa!

E l qne escupa en el suelo paga una multa de cinco duroíi' 
(No se sabe lo,qne cuesta escupir en otras partes). -
El que llaga á su casa después dé las once, paga 25 dollars. 

|T  hay quien paga m is por llegar por la mañanal 
El que escupe, 5 dollars. ¿Y el qne escupa por el c o l ^ o ?  
El que deje caeí una corteza de naranja, pagará' deJ6 á  lOtf 

dollars.
El reglamento no habla de las... cortezj^, de la «ciscan 

amarga».
Por disentir acaloradamente, de 5 á 100 duros.
En Espafia nadie podría pagar estas multas, porque sola­

mente en el Congreso se recaudarían 200 miUones diarios. _ 
Por perder un perro, 3 dollars. ,
Nos parece muy caro. ’ ■ '
No valen 5 céntimos 6 10, si es grande el perro, la pena de 

pagar 15 pesetas.
por la  pérdida del amo del perro, ocho meses ‘de cároel. Es 

de suponer qne esta multa la pagará el perro, qne buscará &
su amo. . ,  ,  ,  „  '

Lo qne no dice el reglamento de la ilustre cuidad de Yoto 
es lo qne se paga por perder á una mujer.

Esto debe de ser más caro.
Por más que en Yowa no se debe perder nadie.
En resumen, que se puede asegurar, de acuerdo coa E l E$- 

pañol, que ningún ídem podría vivir en Totía, ni en ninguna 
población de los Estados Unidos.

¡Solamente por escupir tendría que pagar un dineral! Aun­
que no fuera precisamente en el suelo.

"Él^troerno vacilé? &  estfbmeo* 
el banco azul, uiiiiados sus cimientos, 
el descontento crece 
y  aumentan las protestas por momentos. 
Se nubla el cielo, rugidora estalla 
loca la tempestad, 
y triste jodo calla 
ante su aterradora maje^adi 
y, ciego el Aquilón rompe y abate 
los altos cedros, derribando encinas 
en refildo combate
que el globo entero, "pueblan de rfiínas.

Tiembla Silvela, Vill*vord» «w ^r 
Fidal protesta. Dato seqptremeoé, t 
y mientras Torreanaz cede á su émpuj*, 
la tempestad asoladora t^rece.

• • • • • • • • • • • «  •••  • • • • • • • • > « • > • » • • • • * • • «
¡Pobre Silvela! La razén perdida 

cogiendo flores y  cautando pasa 
C ^ lia  escarneoida -y
por los que piden qne sd vaya a casa.
Y Sagasia, feroz sepulCttrero 
y consumado pillo, j
le ensefia el cráneo descárnac^ y huero 
que horadara Angiolillo. !'

. f̂ ’,^-lTrÍ8te destino el de 8 ilv e^ j? is te l 
'¡%bbió al poder pisando en q n l^ s a ,

y  si en su empefio desdic 
thmbién lo cubrirá fúnebre 
L a losa del desdén y del desp 
q u a  en término preciso 
hallé que á ningún precio 
pueda llegar jamás al Paraíso.

siste,

310,

;

Co^ moifi'o.dé la muerte de Fabíé, pretenden los panódi- 
ODStol^rle á.Daóhuete el sillóu que, vacante deja el fÁmi- 
dál^'oom petidor d'«Cknga-Argüelljs y  Ródrignez S a m p ^ o . 

¿ in d ican  para s i j ^ e r i e  á Ortega Munül*. . .
En esto de los at^fi^micos suceden cosas verdaderanjenta 

taras.
flotró F e m a n f i o i ^  *n la Academiaidaspués de haber p^bU- 

caáo íliió e ra í.p y g án d o lo s  á 2 5 ,d fo s , una serie de am on­
ios 'firmados poríos priocipales académicos.

, Se propone ahora,á Ortega Mnnilla á causa de sna aéfatoa, 
pero sin olvidar que dirige las páginas literarias de Im- 
p a r e i a l .

Y  agí le unen las letra ty eldititro,
c o m o  l a  c i e n c i a  m é d i c a  y  e l  c l e r o .  ¡

Con tan fausto motivo, proponehl Seraldo pata las vacan­
tes que vayan oonrriendo, las csndidaturasjde Angosto F¡- 
gueroa y de Andrés Mellado.

Muy bien. ^
Por E l  I m p a r c i a l ,  Ortega.
Por E l  L i b e r a l ,  F e m a n f l o r .

Por el E e r a l d o ,  Figueroa.
Por L a  C o r r e s p o n d e n c i a ,  Mellad®,
T  por E l  D i s l o q u e ,  el sereno.
Va á parecer la  Academia de la lengua lar,oentral de telé, 

fonos. í
T  ya  sabemos quién llegará á presidirla.
Paco Mencheta... que tú i . t  tros periódicos propios y la  re­

presentación de más de veiute.
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I L  DISLOQUE

¿QUÉ, Ha r á  s a g a s t a ?

.,^ .V

Andan los fusionistss 
cnfnrnmados 

porqne el viejo Sagasta 
sigue callando, 

jr esperaba con ansia 
, todo el cotarro 

qne cayeran Silvda,
' Pidal y  Dato,
.^.Villaverde, VadiUo, - 

Martínez Campos,,
Gdmez Imáz, AzcárHj|a, 

todos los gansos 
que ío n tr a  el presopQMto 

ge hallan chupando.
El lío de Marina ;

se ha complicado 
de tal modo, que el mandó 

contemporáneo ■ 
descubre en esas cosas  ̂

sierpes y sapos.

Romamones la trompa  ̂
bálica ettuM B,'* ^

^ y á Ja g reylftíoeisU  ^  
‘f a f iw a  y nAía'- ' 

c^^ ieu d o  laf^eBa 
' 9e la fortua'a 
’. ^ ^ e l  poder se entiende 
'¿ l^ e  nó la suyaj, 
si emprende decidida 

em pañas rudas 
contra los gobernantes 

y sus argucias.

Ramds Auhótii en catnblo;
que fué rnijíistro. 

y  es hombre, «n estkat»  • 
bastante chico, . 

qae por algo íe^naqian- .
don Ramoncito, 

contra esas energías 
levanta e l grito 

y se declara á voces 
hombre fa ld e o  

defendiendo en  híarTna*’ !
todos ¡os líos, ' . .1»-

y siendo'def^obierno 
eabal a m i^ , ' .

• ’ ' •>
f^Pérq M orel^ue en esto 

d eU m an o a  
no cobrd comisiones . * 

nanea en su vida^
. muáetrnse M jeoso ''

qomq un A tila,'-' 
y d iiige á l Gobierna 

jn'despedida, , ' '
Ófrecienáo callarse, 'j 

mientras ¿1 víVa, 
si tales presupuestos 

DO se retiran.

Y ahora ia gente dice - 
«qué hará Sagasta?

(Hará con Romanones 
la guerra santa?

;Tendrá'obn Auñoncito 
su pec fc^n  cáTo^? 

jSe irá con Segismundo ' 
de retirada?

Y Právedes en ta n to ^ v ,..
tabaco masca, ^

y por todo trabajo . u I 
murmura yspalla ,'i^>^ 

yse
contra la barbe.

¿En qné raeJíWel hombre’
■ ¿qné nos prepara?
¿Qné Santiago d CavRe 

combina su alma, 
alma oaacabea y negrá’ 

que nos espanta’

Que no se aterre nadie, 
qne es cosa c'ara, 

que el jefe fusionista 
^r.;no piensa en nada!. : _________ _

-*• í'

, .H,

UNA S E f i í E j r  RETRATOS
Publicó el ajáigo BUgjo Su artlci^lo en B¿i<tco g asa - 

rerando que*el aaténtitfo re tÁ ta '-a /U  RJjane eca el que 
euTiaba á Lúea de Tena.

Le replicó Laserna en £11 L n p a r c i a l ,  a s e ^ ra u d o  que órela 
^•póáee* «tro re tra to  auténtico de la mismA.aetri», pero que, en 
•vasta'_3e las declaraciones del maestro Blasco, estaba d is- 
pU6* o  i  creer q tr rsu  retrato de la  Réjane no  era  de la Réja- 
a e ,e i^ o  del ^ u iñ á d o r  d« la C o m p a ^ .

E se íiB ó  Blasco o tro to íio á o .e u  un perióJioo, en e l que 
protest^a-cóntrp 'Iq i^C áaiarhs de Cotaeroio,- ein perjuicio de 
lla H o ^ ^ n te rd  é'Paraieo, lo c n a j icefica que el pfoteetanle ea  
'RraTatí.**’ -

Replioó\4;Étla||«) i o s  AV<»e.w; d ¿  ^ rc e lo n a ,s o n  n n o d e  
ellbs artíouloe ^ í^ ^ a d o a  eqo «eoalpeío, que ea como’ llam a 
A r i m ó n  i  su  jd9ma,'arí{onlíí!:«n'qnOia6 decía cada ooeá.,.,. 
iqne vale más eállari  ̂ "

T  M  anuncia q u é iu n  ^ n to r  expone, no sabemos
dónde, un retrato ,de]pÍ¿8co,

Y ahora nos asalta  tina dada. ’ '
' ¿Cuál es dl.autóntico re tra to  de Blasi^?

¿51 qae hace el pintor? • .  .
¿O el qne han hecho i «  jyo/ícia»?

■ ú

PROFONniDADES
El pobre Blas Salgado,. . ‘ 'V<

por robar nna pera en un ceroado, 
pagó una m u lta re  catorce dnroe, ‘ ’ •
paasndo en el jazgído-mii ap^ros.‘ * ^
T  dijo Blas, de contratiem po hár'to; 
¿Seftor.Tior opé dgén ^MlvM'a

Un capitán de la remonta, en Vlgo, 
tiene un tnmor enorme en el ombligo.
Y aunque es hombre valiente, sin reparo, 
a&rman los vecinos, ¡caso rarol 
sin que jamás el capitán se enoje, 
que hay veoe.s que el ombligo se le encoge.

Disentieudo el Alinistro de Marina 
con una seflorita parlanchína, 
de sns labio» oyó conceptos vivo# 
censurando su s  gastos excesivos, 
y  repuso el Ministro, que es un zoque: 
iNo me la toque usted! jNo me la  toquel

.Ib’
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ECONOMÍAS E N  M ARINA
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S bcbetarto.— 50 millones para el generalato, arsenales, comandancias, juntas técnicas y  consul­
tivas; 30 para departamentos, jefes y-oficialesj 20 para contestables y  soldados; 
total, los 100 millones... ;aada aosqxteda para barcos, cañones, viajes de Instrucción' 

Ri. IdiífiSTRC...—;Y luego dirán que no baceni*'i> econotnias!

£ L  1} Q U i

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



EL DISLOQUE

FIL O S O F IA S  DE “E L  DISLO O Ü E,,
Respiramos... luego vivimos. Vean ustedes á El Diblsque 

hMiéDdose reñexiones cartesiauas. Y el hectio es grave. Si 
para que la Rosario Pioo se sintiera actriz sería ha sido nece­
sario que el trágico, el fúnebre, el lúgubre Zeda amenazara 
i  la empresa de la Comedia con la presentación de una obra 
original... ¿qué habrá teuido que ocurrir en esta casa para 
que DOS decidamos á hacer úlosoñas?

Pero vivimos—aunque sea de milagro—y  como vivimos, 
pensamos, al revés de Descartes. Pasó la Parca por nuestro 
lado rozándonos el cutis con sus alas siuiestraa.~¿Dónde 
estáis job manes elegiacos de Leopardil qne no venís en nues­
tra  ayuda?—Sentimos en el pecho el frió de la muerte—¡tem­
blad, lectores!—pero no lo sentimos en la lengua—¡alégrese el 
público!—No escribió Echegaray para nosotros su famosa obra 
La muerte en los labios.

—¿Qué tengo la nariz fea? decía un ba&ero Sánchez Toca á 
un  cliente que aprendía á nadar.

—iPero muy leal—respondía el bafiista.
—¡Qne la tengo fea!—repetía el bafiero enfadándose, y 

arremetiendo contra el ba&ista lo empujaba hacia el fondo 
del agua.

—¡Muy fea!
— ¡Más feo se te va á poner el vientre con el agua que vas 

á tragar!
Y el bañista sumergi do del todo, repetía, haciendo gárgarus.
—¡Pea, fea!
Y cuando la palabra se le ahogaba, repetían las burbujas.
— ¡Fea, fea!
E<te cuento tiene su aplicación, hasta cierto punto, En 

cuanto nos hemos enterado de que se había puesto precio á 
nuestras cabezas—costumbres criollas que la  repatriación ha 
trasplantado á la Peninsula—hamos decidido ahorrar sus 
ofertas á los que las hacían y su trabajo á tos ñañigos que 
iban á  despacharnos.

Pese á Descartes adoptamos una gran lesolución: ¡nos da­
mos por mnertosl

Queda nuestra cabeza sepultada á quince codos bajo tierra 
ó á un metro dentro del mar. Como el bañista de la fábula 
¿entimos ahogarse nuestras palabras en el agua; sólo las bur­
bujas seguirán repitiendo: «¡fea, feali

colonia, y  encontrarse á  los treinta y seis meses no cabales 
oon el porvenir de un marqués de Comillas, pongo por millo* 
navio?

Yerdadque hay herencias providencitiles, pero posible debe 
ser, porque sí ésta y otras m il cosas nóae hubieran realizado, 
si no piafaran en sns cuadras los caballos de la infantería da 
marina, ¿nos habrían costado las guerras 1500.000 kilómetros 
cuadrados de superficie, diez millones de súbditos, cien mil 
soldados muertos y tres ó cuatro mil millones de pesetas?

Cosas son estas de que es mejor callar.
Ya hemos convenido en darnos por muertos.
¡Murmuren únicamente las burbujas: gloe, gloc, ^!oe...l

Al otro lado del bombo.
En Lara ha estrenado Vital Aza un «juguete líricos titula­

do La Síüa de armas.
En la calle de Sevilla se han susoitado animadas discusiones 

sobre el mérito de la obra.
Había muchos que pretendían la pateiuidad.

La obra pasó «agradablemente».
Larra hizo locuras, y la  pobre Balbina ValVerde, vestida 

de turca, bailó y cantó.
Y el público, al ver aquello, decía; —¡Valiente tdrcá ha toma­

do Balbina Valverde! , .•
Y como Nieves Snárez salía véstida de griega, aseguraba 

algún espectador que era capaz de «levantar á un moerto».
En resumeni que tos maestros armas están 3s enhora­

buena, y los maestros—autores—de pésame. ’ '
Vital Aza es capaz de sacarle punta á cualquier cosa.,'.'
¡Y figúrense ustedes si habsá tenido ocasión en una pálú de 

armas!

En el teatro de la Prinoesa se ha estrenado unaco 'm ^fa t i­
tulada El libro de Don Oleto. •

La obra no gustó y el públioo cerró el libro ab&ríSq^ 
Parecía una traducción de Seoaue, de esas en qué ee habla 

del «joven hombre» y de ios «ojos largosi. -
Nofaltó más que una oosa, aquello de «la oondeéh aplaudió 

con ambas manos.»

Duelos 7  quebrantos.
Figúrense ustedes que un sportman dispara un tiro al aire.
Al cabo de unas horas aparece una pieza diciendo:
—Usted ha disparado contra mi y en prueba de ello aquí 

traigo la bala.
Y como eso de hablar ciertos seres no ocurre más que en 

las fábulas de Samanisgo ó en las da Iriarte, el sportman sa 
asusta, suelta la escopeta y desaparece.

Pero resulta que el incidente que en los unos produce terror 
causa curiosidad en los otros.

¿Por qué habrá sido recogida esa bala? pregúntase la gen­
te, y deduce; «cuando se recejen ciertas cosas sus razones 
habrá», per aquello de que: «¿dónde te rascas? donde me 
pica,» acada uno eabe donde le aprieta el zapato., «al buen 
entendedor «más sabe el loco en su casa...», «el que se 
pic« ajo. comea, y aquí podrían ensartarse cuantos refranes 
endilgó Sancho á Don Quijote—que no se den ni el alcalde 
s i Barrantes por aludidos—en el trascurso de sns aventuras

Calculen ustedes que se habla de un comisario, como po- 
(ila hablarse de un Commis-oopapeur, y salta un oomisario: que 
se menciona una quinta en Sarria, como podía estar en Má­
laga ó en Pontevedra, y  salta la quinta, ¡qué ya es saltar!

¿Qué es esto, santos cielos? ¿Es posible salir para Filipinas 
hace tres años con la paga empeñada, pasear de colonia en

(Unasela de redacción. Mobiliario adecuado y  modesto como 
para no despertar la codicia del personal. Dos individuos de 
buen empaque trabajan sobre las cuartilias.) (Suena el tim­
bre de la puerta.)

Un redactor: (al ordenanza). Antonio, vea usted qpiéu 
llama...

El ordenanza.-Son dos señores que preguntan por el 41' 
rector... '  ■

Un redactor.—Que pasen. ^ y
(Dos señores bajetes, rechoncho el ano, macilénfo el oteo,

entran con aire re su lto  y  saludan). '  '
U aredseto r-U stedesd irán ...
Uno de los señores.-V enim os por encargo del Sr. Dorda- 

nús á rea 'ver una cuestión de honor...
Unrb.iuctor (con sorpresa).—Tengan ustedes la bondad de 

concretar la ofensa que le hemos inferido al [Sr. Dordanús...
Uno de los señores, al más grueso, cuyo cráneo romboédri­

co muestra varias abolladuras.—Aquí, en este suelto (desdo­
bla un periódioo) se dice que el Sr. Dordanús, comandante 
retirado, almuerza carne de faisán...

Un redactor (con visible eztrañeza).—¿Y bien?
E l'señor gordo, (con exaltación).—Lo cual no es cierto 

porque el Sr. Dordanús está á leche desde hace dos años...
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EL DISLOQUE

Un redactor.—Se hará constar en e! número próximo, para 
satisfacción del interesado y para la tranquilidad del pala, 
qne el Sr. Dordanús está á leche...

El sefior Üaco (uno de los padrinos).—Ya comprenderá us­
ted que no se pueden hacer ciertasa firmaciones. Al fin se tra­
ta  da un militar y el uso del uniforme obliga...

Un redactor.—Bueno; pero usted me hará el favor de de­
cir qué descrédito hay en que se suponga que el Sr. Dorda­
nús almuerza faisanes...

El hombre gordo (con vehemencia).—Sf que lo hay, sefior 
« lo , decir ahora que nuestro apadrinado se desayuna con 
faisanes equivale á decir qne se trajo de Cuba unos cuantos 
miles de duros, y eso no es verdad...

"Un redactor.ttE s natural. Si eso fnese cierto no estaría el 
Sr. Dordanús á leche...

, E l sehftr gotdo— Queremos que se haga una rectificación, 
pó’tqne do ló cinerario, nuestro apadrinado llevará las cosas 
á otro terreno. En la Habana matd á dos periodistas porque 
le atribuyeron una enfermedad del estómago que no tenia..

El redactor (escribiendo apresuradamente).—Serán ustedes 
complacidos (pausa; se oye el rasguear de la pluma). ¿Les 
parece á ustedes bastante? (lee): «Por un error involuntario 
dijimos en nuestra publicación que el comandante retirado 
Sr, Dordanús se desayuna con faisanes. Dos caballeros qne 
conocen y tratan al bizarro militar nos aseguran bajo su pa­
labra de honor que el Sr. Dordanús está sometido á leche, á 
causa, según parece, de haber muerto en duelo á dos perio­
distas en la Habana. Hacemos gustosos esta aclaración á fin 
de que nadie suponga que el Sr. Dordanús se trajo de Cuba 
anos cuantos miles de duros».

Loa padrinos (con satisfacción).—Perfectamente; la rectifi­
cación está hecha en términos claros y decorosos..._(Saludan,
se ofrecen y  se marchan.)

DISLOCACIONES

Comenta E l  C e m o  los debates del Congreso con on artículo titu. 
lado: «Muchas l a b r a s  y  poot luza.

Pero muy poca.
Sobre todo, ai al decir In* se mueve á derecha é izquierda el dedo 

pulgar lobre la yema del iadice.

Se quejan los médico» en la Habana de falta de enfermedades con 
motivo de la» desinfecciones operadas por la policía norteamericana. 

No hay cuidado de que en Madrid les ocurra lo propio.
Al menos mientras ia población conÜniSe viviendo entre alcanta­

rilla».
...(Aquel WatsonI

El viernes visitaron al Sr. Sagasfa muchos fusionistas.
Siendo el 8 de Diciembre el día de las Conchas, calcularon que su 

jefe estaría de parabién.

En Rens se ha inangurado na manicomio, que segán dicen lo» pe- 
riódicos será el primero de Enropa.

Después de la fiesta inaugural se celebró en la iglesia de San Fran­
cisco un certamen católico.

Suponemos que los premios consistirían en alojamiento gratuita en 
el local inaugurado.

L<t C trr ttp o n d e iu ia  de EspaXa  llama ingenuo i. Moret.
Sería curioso saber qué entiende el colega por ingenuidad, y si 

esa virtud le parece compatible con lo* puestos que tiene el Sr. Mo­
ret en diversas compañías de ferrocarriles.

Se sostiene con mucha firmeza el precio de los trigos en la mayoría 
de las plazas, dice E l  E s fa ñ o l.

A eso se debe qne solamente Sagasta y nnos cuantos privilegiados 
más, coman pan en España.

Se ha dicho que el Sr. Duque de Mandas ha dimitido el cargo de
presidente de Consejo de Instrncción ptíblica.

Naturalmente. ¿Qué tiene qne hacer el exembajador en esa depen­
dencia? Como no sea organizar nn baile á benebcío de los maestros.

Los Diputados que son catedráticos, hau presentado una enmienda 
al presupuesto de Fomento, pidíeod* que no se reduzca ia consigna­
ción destinada ai material de las Universidades.

Hacen bien, porque defienden su pan.
Barrio y Mier, y Vadillo, pongamos por caso, cobran en concepto 

de material. El uno como mesa de noche del rector de la Universidad 
Central, y el otro como algo más cilindrico que está dentro.

Ahora resulta que los yanqui» han tomado por asalto un pueblo de 
la isla de Luzón, en el que encontraron á 6oO españole» prisioneros 
de los filipinos.

Y afiade la prensa que da la noticia, que los yanquis nos devolve­
rán á lo» 600.

Justa compensación!

Constante en su manía de reemplazar á Tony Grice, el Sr. Pérez 
Z íñiga publica en B lanco  y  X eg ro  un artículo sobre la» cabezas ve­
getales.

Pero, ¿cree Pérez ZóBiga que estamos en Miércoles de Ceniza? 
Porque se pone la ceniza en la frente.

Desde este uüm ero en adelante, todos los 
trabajos no firmados de EL DISLOQUE se 
publicarán  bajo la  responsabilidad exclusi- 
va de la  dirección.

£1 Sr. Lapoulide, á  quien no«tr.os enviaríamos á la purísima cam­
paña que en el Sur del Africa sostienen las «públicas dei Transvaal y 
de Orange, según los aciertos erfratégicos que muestra al criticar las 
baUlla»— compara los na tfí^ idfsufridos por los buque» ingleses que 
llevaban refuerzos s i ’ÍVáaavaal con los éxitos navales de la repa­
triación. - - • ,

Y exclama sa tis fe c h ^  '
«Si lo» marino*ipgfe&s tienen fama de ser ¡os primero» del mun­

do, DO sólo en número, sino en calidad, ¿qué lugar corresponde en 
cuanto á pericia y acierto á los españoles?»

El número uno.,, delante de dos ceros.

Lú Cámara de Comercio de Cartagena se indigna contra las ener­
gías de Paraíso y demás miembros de la Comisión permanente.

Cosa que nos extraña.
Porque, figurímosaos que se realizara el programa de Paraíso, 

éejaran de caer sobre el arsenal de Cartagena ios doce cosechas 
oel presupuesto.

¡Se iban á*enriquecer aquellos comerciantes!

£ L  D ISL O Q U E
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O  I L U S T R A D O
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PBECIOS DE SÜSCBIPOIÓM
Madrid, trimestre............................ i,60 pesetas.
Idem semestre.................................  3
Idem afio.........................................  5
Provincias, sem estre...................... 4
Idem afio ......................................... 7̂ 53
Unión postal, afio...................... . 12
En loe demás países........................ 16

N úm ero .saelto, 10 cén tim os—Idem  a tra sad o , 26 
25 a]cmplarea. 1,50 p ese ta s .

Imprenta y Fotograbado de Enrique RojaB, Pizarro, 16.
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